
     

AFORISMOS

SOBRE LA RELIGIÓN

1. Europa se ha construido con el cristianismo y contra el cristianismo. 

¿Seguirá construyéndose sin el cristianismo?

2. El  ateísmo es  la  religión de  los  que no tienen religión,  una fe  tan 

dogmática que niega la existencia de Dios apoyándose en una ciencia que ya hace 

tiempo ha renunciado a indagar más allá de sus dominios.

3.  Dios, si lo hay, se encuentra en el corazón del creyente, no al final de 

un silogismo o bien enarbolando las cinco vías de santo Tomás. Si la existencia de 

Dios fuese demostrable “more geométrico”, el ateísmo sería irracional, pues todo el 

mundo podría seguir los pasos para llegar a la misma conclusión. Sin embargo, Dios, 

si lo hay, quiere que tengamos fe. Como dice don Quijote al arriero cuando éste le  

pide un retrato de Dulcinea para declarar que es la mujer más bella del mundo: 

“¿Qué mérito tiene afirmar lo que es evidente?”. Quienes pretenden apuntalar la fe 

con la ciencia demuestran que carecen de verdadera fe y tampoco saben qué es 

verdadera ciencia. Ésta, de lo que no puede hablar, calla.



4. Aunque se pierda la fe en Cristo nunca se habrán perdido las buenas 

obras hechas al prójimo.

5. Un dogma es una afirmación indemostrable hecha por unos cuantos 

hombres dotados de autoridad – teniendo mayoría en asamblea - y haciéndose pasar 

por ventrílocuos de Dios.

6.  La  existencia  de  un  Dios  bueno  que  crea  el  mal  no  es  fácil  de 

justificar. Sin embargo, un Diablo que se finge bueno – máxima expresión de maldad 

-  para luego carcajearse al quitarse la máscara es más comprensible.

7.  El blasfemo nunca será un ateo sino un creyente indignado. No se 

insulta a una piedra.

8. El  mandamiento  de  “amar  al  prójimo  como  a  uno  mismo”  es  la 

cuadratura del círculo moral. La resta entre altruismo y egoísmo nunca puede ser 

nula.  Si  en  un  naufragio  solamente  hay  un  puesto  en  la  barca  caben  dos 

posibilidades:  cederlo  (altruismo)  o  tomarlo  (egoísmo).  En  un  caso  amamos  al 

prójimo más que a nosotros mismos, en el otro nos amamos a nosotros más que al 

prójimo. Tertium non datur.



9.  El agnosticismo toma el camino de en medio entre la religión y el 

ateísmo. Tal vez no se acerque a la verdad, pero tampoco se aleja demasiado de ella.

10.  En  el  monte  Tabor  Jesús,  entre  Moisés  y  Elías,  no  se  halla 

precisamente en muy buena compañía. Más vale estar junto al buen ladrón en la 

cruz que al lado de un par de grandes asesinos. Claro está, ello da testimonio de que 

Jesús no ha venido a derogar la Ley de los judíos sino a cumplirla sin cambiar una 

jota.

11. Santo Tomás no era tan incrédulo, pues si necesita meter el dedo en 

las llagas es porque cree que hay un cuerpo en donde se puede meter el dedo en las 

llagas.

12.  El  argumento ontológico sirve para negar la existencia del  Diablo: 

puedo imaginar el Mal Absoluto. Ahora bien, si existe posee ya la bondad del ser, 

pues el ser es mejor que la nada y, por tanto, no existe el Mal Absoluto.

13. Los cristianos de la primera hora rezaban: “mas líbranos del Malo”. 

Actualmente se reza: “mas líbranos del mal”. El Diablo se ha despersonalizado para 

convertirse en un adverbio.



14.  Los musulmanes, como los cristianos, creen en la existencia de un 

cielo destinado a los buenos y un infierno a donde irán a caer los malvados. Sería 

interesante comprobar la lista de condenados y salvados en ambas religiones para 

comprobar las coincidencias y divergencias entre ambas listas. Así podríamos saber 

cuál de ambas religiones es más fácil para alcanzar el paraíso.

15. Si  el  mal es la privación del  bien,  Dios nos hace malos,  pues si  no 

tuviésemos dicha privación seríamos igual a Dios, y Dios sólo hay uno.

16. Una  fe  débil  se  apaga  con  un  soplo,  una  fe  profunda  es  como un 

incendio que no se puede detener. 

17. Separar  el  trigo  de  la  cizaña  es  más  difícil  que  desatar  el  nudo 

gordiano. Hasta el mayor santo tiene algún pecado en su alma.

18.  La salvación cristiana es individualista. Si me ofrecieran entrar en el 

cielo sin mis padres, hermanos, amigos y todos los que quiero, yo diría: “Nunca sin 

ellos”.



19.   No hay creyente que no tenga algún momento de duda ni incrédulo 

que no tenga algún momento de esperanza. La diferencia entre ellos está en el reloj 

que marca las horas en cada posición.

20. El  mayor drama del incrédulo es sentir la necesidad de rezar y no 

saber ante quien arrodillarse.

21. Geometría teológica: los teólogos católicos afirman que la Trinidad es 

un triángulo equilátero; los herejes que es isósceles o escaleno.

22. Yahvé judío y Dios cristiano: Jekill y Hyde (Marción apócrifo)

23.  Uno de los grandes misterios de la historia es que un pueblo capaz de 

crear la filosofía y elevar el arte a su máxima expresión, como los griegos, posea 

unos dioses bufones y ridículos mientras que un pueblo de rudos pastores alcance la 

sublime idea teológica de un Dios creador del universo.



24.  Jesús dice parábolas de pescadores, sembradores, pastores y hasta de 

un administrador.  Sin embargo,  este  hijo  de carpintero,  muerto en una cruz de 

madera, nunca habla de clavos y martillos. Nadie es profeta en su oficio.

25.  La izquierda nunca ha sido hostil al cristianismo sino a la Iglesia, y 

cuando lo ha sido es en la medida en que ésta se ha apartado del evangelio. ¿Cómo 

despreciar a un hombre que dijo “bienaventurados los pobres”? Los ex-tonsurados 

de misa y olla responderán que se habla de los “pobres de espíritu”, pero olvidan 

que el mismo Jesús pide “el pan nuestro de cada día”. La irreverencia de los necios 

no  va  contra  las  mismas  “cosas  sagradas”  sino  contra  los  representantes  de  las 

“cosas sagradas”. O sea, golpea en cabeza ajena.

26. Si  Job  no  hubiese  sido  recompensado  por  su  sufrimiento,  ¿no  se 

sentirían decepcionados los  lectores de la Biblia sin ese  happy end? ¿A qué sirve 

entonces la lealtad a Dios?

27. Puedes poner la otra mejilla, pero ya no te queda otra más (aviso a los  

pacifistas ingenuos).



28. Todas  las  religiones  buscan  tener  un  superavit de  conversos  y  un 

déficit de  apóstatas.  Mantener  las  fronteras  (apologética)  y  ampliar  el  territorio 

(proselitismo).

29. La  Iglesia  católica  siempre  ha  preferido  el  enterramiento  a  la 

incineración. Claro está, para resucitar a los muertos es más difícil soplar las cenizas 

que, como dice Ezequiel, se junten los huesos y que tengan tendones cubiertos de 

carne y de piel.

30. Sin  la  traición de Judas  no existiría  el  cristianismo.  ¿Acaso  no era 

necesaria la muerte en la cruz?. El plan divino ya estaba hecho. Judas solamente se 

ocupa de hacer el trabajo sucio.

31. Cuando  el  principio  es  la  crítica  todo  es  criticable.  De  ahí  que  el 

protestantismo  se  haya  escindido  en  muchas  sectas  distintas.  La  libertad 

desmesurada conduce a la anarquía. Por el contrario, el principio de obediencia a la 

autoridad  jerárquica  mantiene  la  unidad  en  la  Iglesia  católica,  pero  conduce  al 

centralismo vaticano.

32. “No  juzgues  a  nadie...”  (Mt.  7:1-2)  y  serás  considerado  como  un 

hombre que no tiene juicio.



33. El sentido de la vida consiste en buscarle algún sentido.

34. Aunque la libertad no lleve al pecado, el pecado es la prueba de la 

libertad. Podemos escoger entre el bien y el mal.

35. La carencia de vocaciones sacerdotales no procede de que Dios esté 

afónico sino de que los hombres tienen cada vez el oído más duro.

36. La  vida  es  como un  baile  de  disfraces  donde  cada  uno  escoge  sus 

máscaras. Tal vez al acabar la música y terminar el baile en el final de los tiempos, 

antes de ser juzgados, nos quitemos la careta para ver con asombro que somos todos 

una misma persona: Adán, reflejado en millones de espejos. 

37. La “Vida de Jesús” de Renan: poco para ser Dios, mucho para ser un 

hombre.
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